
mienzo específico.  No estás tan
lejos del centro  aún en el principio,
pero tienes un camino a transitar,
un proceso de realización y auto

descubrimiento, antes que
puedas encontrarte  realmente,  ya
y siempre en el centro.  Al comien-
zo te parecerá que alcanzas el cen-
tro directamente y de una vez, pero
pronto descubrirás los viejos mo-
delos recurrentes, espirales y giros
que ponen a prueba  y profundizan
tu fe.  Pueden hacerte creer que es-
tás perdiendo terreno y que estás
retrocediendo. Luego de años de
meditación  podrás llegar a pensar
que no has hecho progreso, excep-
to en la maduración de tu fe, que es
el significado esencial  del crecimien-
to espiritual. Esta misma fe luego
te mostrará que las vueltas y giros
del camino no son una forma difícil
de Dios  de hacernoslo aún más di-
fícil, sino una forma compasiva y
sabia de  nuestro Maestro de des-
atar los nudos de tu corazón.

El laberinto te muestra la sabi-
duría de no tratar de medir tu pro-
greso: precisamente debido  a que

el camino no es lineal ni mental,
sino cíclico y espiritual. Similar a
las vueltas de un arroyo. Lo único
que importa es la confianza de sa-
ber que estás en el camino. El sen-
dero que te conduce al centro,  es
un sendero angosto pero te condu-
cirá a la fuente de la vida. La vida es
eterna al igual que su fuente. Solo
tienes que permanecer  en el cami-
no. Si tratas de engañar y saltar des-
de donde estás a donde quisieras
estar  sin transitar esa porción del
camino, te perderás y quedarás
confundido/a.  Pero podrás comen-
zar de nuevo en cualquier momen-
to. La compasión siempre presen-
te de Dios se experimenta más di-
rectamente  en la permanencia en el
camino y en significado del camino
que habrás transitado que descu-
brirás, finalmente, en el centro. Sim-
plemente no deberás detenerte y
continuar siempre hacia delante.
Cualquiera que busque encontrará-
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Al entrar en la catedral de
Chartres, (siglo XIII) por  la en-
trada occidental, te encontrarás
caminando en dirección y al inte-
rior del Laberinto del Peregrino. El
Laberinto está trazado en piedra
negra sobre el piso de la nave de la
Catedral,  bajo la Ventana Rosa,
cuyo diámetro refleja exactamen-
te.  Durante la Edad Media los pe-
regrinos pobres, que no tenían la
posibilidad de ir a Jerusalén, tran-
sitaban una imaginaria “peregrina-
ción” de rodillas, recorriendo to-
das las vueltas y giros del laberin-
to dentro de la  propia catedral. En
Chartres, como  en muchas de  las
catedrales europeas en las cuales
se encontraron diseños similares,
este mandala espiritual  adquirió
un gran significado dentro de la de-
voción del laicado. Muchas gene-
raciones experimentaron  el gozo
de arribar al centro del laberinto
luego de muchas dudas y tentacio-
nes.

Si trazas el diagrama del labe-
rinto con tu dedo, comenzarás a
comprender por que John Main
consideraba a la meditación  no so-
lamente un método de oración,
sino una peregrinación  y una for-
ma de vida. Transitar el laberinto
con devoción, como en la medita-
ción, ilumina el camino  de nuestra
vida. Todas los giros y retrocesos
del laberinto te ayudan a poner tus
tiempos de acedia y apateia, de tur-
bulencia y de  paz, bajo la pers-
pectiva de la totalidad del diseño
del camino.

Comienzas en el principio.
Todo camino espiritual, aún el ca-
mino espiritual que trasciende el
tiempo y el espacio, tiene un co-

El laberinto
    de Chartres
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NOVEDADES
Kung Fu y Chi Kung.
Actividad destinada a
jóvenes y adultos donde se
trabajan estiramientos
biomecánicos, respiración,
equilibrio, alineación y
ejercicios de fuerza.
Prof. José Sanchez.
15 5421 0712

Tai Chi: Es algo más que un
arte marcial. Emplea
ejercicios de respiración
para   Regular el Chi y  abrir
los meridianos. No requiere
experiencia.
Prof.Edgardo
15 4055 1905

Pilates con Esferas:
Una clase dinámica que
desarrollará tu flexibilidad,
fuerza y equilibrio.
Prof. Romina Figueroa.
www.personalpilates.com.ar
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Luis Ramos
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ESTUDIO FOTOGRAFICO:
Espacios y equipamiento
para el desarrollo de la
producción fotográfica en
sus múltiples aspectos.

ALQUILER DE SALAS Y
GABINETES:
para el desarrollo de
actividades que mejoren
la calidad de vida



Cuenta una tradición israelita que un
profeta pasó junto a una red tendida; un
pájaro que estaba allí cerca le

dijo:
-Profeta del Señor, ¿en tu vida has

visto un hombre tan simple como el que
tendió esa red para cazarme, a

mí que la veo?
El profeta se alejó. A su regreso, en-

contró el pájaro preso en la red.
-Es extraño -exclamó-. ¿No eras tú

quien hace un rato decías tal y tal cosa?
-Profeta -replicó el pájaro-, cuando

el momento señalado llega no tenemos
ya ojos ni orejas.

Ah'med Et Tortuchi, Siradj el Moluk

El pesimista se queja del viento; el optimista espera que
cambie; el realista ajusta las velas.

William George Ward

Reflexiones

tros conocimientos. Aquí hay un ani-
mal muerto; resucitémoslo.

El primero dijo:
-Sé componer el esqueleto.
El segundo dijo:
-Puedo suministrar la piel, la car-

ne y la sangre.
El tercero dijo:
-Sé darle la vida.
El primero compuso el esqueleto,

el segundo suministró la piel, la carne
y la sangre. El tercero se disponía a

infundir la vida, cuando el hombre
cuerdo observó:

-Es un león. Si lo resucitan, nos
va a matar a todos.

-Eres muy simple -dijo el otro-. No
seré yo el que frustre la labor de la sa-
biduría.

-En tal caso -respondió el hombre
cuerdo- aguarda que me suba a este
árbol.

Cuando lo hubo hecho, resucita-
ron al león; éste se levantó y mató a los
tres. El hombre cuerdo esperó que

se alejara el león, para bajar del ár-
bol y volver a su casa.

Panchatantra, siglo II, a.c.

En cierto pueblo había cuatro
brahmanes que eran amigos. Tres ha-
bían alcanzado el confín de cuanto los

hombres pueden saber, pero les
faltaba cordura. El otro desdeñaba el
saber; solo tenía cordura. Un día se

reunieron. ¿De qué sirven las pren-
das, dijeron, si no viajamos, si no lo-
gramos el favor de los reyes, si no

ganamos dinero? Ante todo, viaja-
remos.

Pero cuando habían recorrido un
trecho, dijo el mayor:

-Uno de nosotros, el cuarto, es un
simple, que no tiene más que cordura.
Sin el saber, con mera cordura,

nadie obtiene el favor de los reyes.
Por consiguiente, no compartiremos
con él nuestras ganancias. Que se

vuelva a su casa.
El segundo dijo:
-Esta no es manera de proceder.

Desde muchachos hemos jugado jun-
tos. Ven, mi noble amigo, tú tendrás

tu parte en nuestras ganancias.
Siguieron su camino y en un bos-

que hallaron los huesos de un león. Uno
de ellos dijo:

-Buena ocasión para ejercitar nues-

LOS BRAHMANES
Y EL LEON

EL
PROFETA,
EL
PAJARO
Y LA
RED




